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Introducción

 

 

En su primera carta, Pedro nos mostró cómo luchar contra los poderes espirituales para rescatar a las personas que no nacieron de Dios.Nos dijo que organizáramos nuestras vidas en torno a la persona oculta del corazón con la belleza incorruptible de un espíritu tranquilo, sosegado y deliberado, que es muy valioso para Dios. 

 

Pedro nos dirigió a hacer todo desde una naturaleza piadosa que proviene de llenar nuestros corazones con las palabras de Dios y seguir al Espíritu Santo. Debemos deshacernos de una naturaleza corrupta y evitarla.

 

Pedro reveló que el plan de Dios para las personas que no nacieron de él es ver la manera de vida que fluye de su naturaleza dentro de nosotros, ver que su manera de vida es corrupta y ser inspirados a ser partícipes de la naturaleza de Dios como lo somos nosotros.

 

En su segunda carta, Pedro nos dice que Dios nos proporciona todo lo que necesitamos para vivir y agradarle, incluida la participación de su naturaleza a través de nuestra continua relación viva con Dios y con el Señor Jesús. Pedro comparte siete atributos de Dios y nos dice que si escapamos de la corrupción del mundo y participamos de ellos en abundancia, harán que hagamos lo que agrada a Dios y seamos fructíferos a través de nuestra relación con el Señor Jesús.


Capítulo 1

     

 

 

De Simeón Pedro. (Un siervo del Señor Jesucristo, a quien él ha dado poder y autoridad para ir y hablar en su nombre).

 

A los que han recibido la misma confianza genuina en Dios que nosotros recibimos a través de la justicia (fiel alineamiento con el amor, la justicia, la misericordia y el perdón) de nuestro Dios y nuestro Salvador Jesucristo: Que todas las bendiciones y el shalom (bienestar completo) sean vuestros en abundancia a través de vuestra relación continua y viva con Dios y el Señor Jesús.1

 

 

Dios nos ha llamado a participar de su vida y naturaleza eternas. A través de nuestra relación con Dios y con el Señor Jesús, el poder de Dios nos ha dado todo lo que se refiere a vivir para agradarle y glorificarle, incluyendo promesas inestimables y vitales. A través de lo que el poder de Dios nos da, podemos escapar de la corrupción en el mundo a causa de los deseos corruptos, y habiendo escapado, podemos llegar a ser partícipes de la vida y la naturaleza de Dios.

 

Puesto que Dios nos ha llamado y nos ha dado todo lo que necesitamos para participar de su naturaleza y de la vida eterna y para honrarle y glorificarle, esfuérzate por añadir a tu ser los atributos de la naturaleza de Dios. 

 

A tu fe, añade virtud (vida cesó del pecado y vivir para hacer la voluntad de Dios y no para satisfacer deseos humanos). 

 

Añade a la virtud el conocimiento (percepción de la naturaleza, el poder y la voluntad de Dios a través de seguirle y hacer su voluntad). 

 

Al conocimiento, añade el uso del poder que Dios te proporciona a través de tu vida para hacer su voluntad, para resistir y vencer los intentos de Satanás de corromper tu naturaleza y evitar que participes de la naturaleza de Dios (autocontrol). 

 

Al dominio propio, añade la resolución continua de vencer los esfuerzos de Satanás contra ti (firmeza). 

 

Añade piedad (vivir para agradar y glorificar a Dios en todo lo que haces) a la constancia. 

 

A la piedad, añade un compromiso activo y fiel con el bienestar de las personas nacido del Espíritu que fluye de tu corazón (afecto fraternal).

 

Al afecto fraterno, añade el compromiso fiel con el bienestar de todas las personas, incluidas las personas no nacidas de Dios, los duros e injustos, los extranjeros y los enemigos (amor).

 

Si estas cualidades están en ti, llenándote y desbordándose de ti en las vidas de los demás, harán que hagas lo que agrada a Dios y seas fructífero a través de tu relación con el Señor Jesús. Aquellos que carecen de ellas han olvidado que Dios los limpió de sus pecados anteriores, y su percepción se ha vuelto tan limitada que son incapaces de percibir en absoluto. Dios os ha llamado a seguirle y os ha elegido para ser su pueblo. Por lo tanto, esfuérzate al máximo por añadir estos atributos a tu ser para que te conviertas en el pueblo de Dios. Si usas lo que Dios te ha dado para añadir estos atributos, no fallarás. Añadir estos atributos te suplirá abundantemente con todo lo que necesitas para entrar en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador, Jesucristo.

 

El valor inestimable y vital de los atributos de Dios es la razón por la que pretendo hacer todo lo posible para recordarte que los añadas, aunque los conozcas y seas inquebrantable en la verdad que has recibido. Creo que, mientras viva en mi cuerpo, debo incitaros a esforzaros más por añadir estos atributos y llegar a ser partícipes de la naturaleza de Dios, puesto que sé que los hombres darán muerte pronto a mi cuerpo, y yo viviré separado de mi cuerpo, como me aclaró el Señor Jesucristo. Haré todo lo posible para que podáis recordar estas cosas en cualquier momento después de mi partida.

 

No seguimos historias o teorías ingeniosamente elaboradas cuando os hablamos del poder y la venida de nuestro Señor Jesucristo, sino que fuimos testigos oculares de su majestad. Santiago, Juan y yo estábamos con Jesús en el monte santo cuando recibió honra y gloria de Dios Padre y oímos la voz del cielo que decía: «Este es mi hijo amado, en quien tengo complacencia.» Así pues, tenemos la profecía de la venida del Mesías más plenamente confirmada. Debes seguirla como una lámpara que brilla en un lugar oscuro hasta que veas lo suficientemente bien como para percibir la verdad del Mesías. Recuerde, la profecía de las Escrituras no es el producto del entendimiento o la voluntad de una persona. Los hombres son guiados y capacitados por el Espíritu Santo para producir profecía.

 

 


Capítulo 2

     

 

 

Pero también surgieron falsos profetas entre el pueblo que seguía a Dios, así como habrá falsos maestros entre vosotros, que en secreto traerán facciones destructivas2

, incluso negando que Jesús es el Señor, trayendo sobre sí mismos una rápida destrucción. Muchos seguirán su la conducta desenfrenada (rechazo de la autoridad), y a causa de ellos, la gente hablará en contra del camino de la verdad. Los explotarán con palabras astutamente elaboradas para satisfacer su codicia. El juicio eterno de Dios contra aquellos que hacen estas cosas sigue activo, y su destrucción sucederá.

 

Dios no perdonó a los ángeles cuando pecaron, sino que los arrojó al infierno y los confió a cadenas de lúgubres tinieblas para su juicio. No perdonó al mundo antiguo, sino que preservó a Noé, un mensajero de rectitud, con otros siete cuando trajo un diluvio sobre el mundo de los impíos (aquellos que no reconocen la autoridad de Dios). Dios condenó a las ciudades de Sodoma y Gomorra convirtiéndolas en cenizas, convirtiéndolas en un ejemplo de lo que les ocurrirá a los impíos. Rescató al justo Lot, que estaba muy angustiado por la conducta desenfrenada de los malvados (mientras vivía entre ellos, atormentaba su alma recta por las acciones fuera de la ley que veía y oía). Puesto que el Señor hizo todas estas cosas, sabe rescatar de las pruebas a los que le reconocen y mantener bajo castigo
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